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Oración de año nuevo 
 
 

Bendícenos, Señor un año más, y ten paciencia con nosotros. 
 

Señor bendice nuestras manos, que sepan acariciar sin aprisionar, 
 

que sepan recibir sin ser posesivas, 
 

que sepan sostener sin condicionar. 
 

Bendice nuestros ojos para que sepan ver detrás de la superficie, 
 

para que no se cierren por el miedo, 
 

para que nunca miren con ira, 
 

para que todos se sientan seguros por nuestro modo de mirarles. 
 

Bendice nuestros ojos para que miren y vean el Reino que avanza 
 

Bendice, Señor, nuestros oídos para que sepan oír tu voz 
 

y perciban claramente el grito de los afligidos, 
 

sepan cerrarse al ruido inútil de la palabrería y escuchen sin cansancio 
 

el silencio de los enmudecidos. 
 

Bendice nuestros oídos para que estén siempre 
 

abiertos al que necesita comunicar su memoria, su alegría o si dolor 
 

Señor, bendice nuestra boca para que de testimonio de Ti, 
 

y que no diga nunca palabras que destruyan o hieran 
 

que sólo promueva palabras que siembren y alivien 
 

y no calle nunca los nombres heridos. 
 

Bendice nuestras bocas para que siempre te bendigan 
 

y nunca traicionen la verdad. 
 

Bendice Señor nuestros corazones, 
 

para que sean templos vivos de tu Espíritu, 
 

que sepan dar calor y refugio 
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que sean generosos en perdonar, alegres en compartir 

 
y prontos para comprender y ser compasivos. 

 
Llénalos de nombres de personas queridas, 

 
de personas sin nombre y también de nuevos nombres. 

 
Señor, bendice nuestros pies 

 
para que siempre busquen la paz y corran tras ella, 

 
que construyan caminos para anunciarte 

 
y eviten los senderos tortuosos que desembocan 

 
en la ostentación y en la injusticia, 

 
que reconozca tus pisadas en el caminar de los humildes 

 
y que respete las huellas de todo caminante. 

 
Bendice mis pies para que te los deje lavar 

 
y tener vida contigo. 

 
Bendícenos, Dios mío, 

 
para que puedas disponer de nuestras vidas, 

 
con todo lo que somos y tenemos. 

 
Bendícenos, Señor, en toda tu gente 

 
y en todos nuestros amigos. 

 
Amén. 
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